
Nota Editorial 

La Revista de la Academia. 
Once lustros de presencia activa en el mundo científico 

Durante el último trimestre de 1936 y bajo la dirección del Dr. Jorge 
Alvarez Lleras, apareció la primera entrega de la Revista de la Academia 
Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. Conformaban el 
primer Comité Editorial los académicos Víctor E. Caro, Antonio María 
Barriga Villalba, Luis Cuervo Márquez y Calixto Torres Umaña . Con on­
ce trabajos académicos se iniciaba esta publicación que cumple en 1991 
cincuenta y cinco años de vida ininterrumpida que se materializan en 68 
entregas que cubren 17 volúmenes y que hacen de esta revista uno de 
los órganos de difusión científica más antiguo y más representativo del 
país, al haber publicado en el lapso de once lustros, más de una entrega 
por año. 

Desde su aparición, la Revista se ha destacado por la calidad de su con­
tenido y por su sobria presentación que se identifica fácilmente por el 
formato en octavo de pliego y por la carátula blanca con vivos i erdes 
que lo caracterizan. Inicialmente tuvo el carácter de publicación trimes­
tral, pero por diversos factores y con el paso del tiempo, temporalmente 
perdió la calidad de publicación periódica que ha recuperado en la ac­
tualidad como revista semestral. 

A lo largo de las páginas de la Revista han desfilado los más destacados 
científicos colombianos al lado de importantes investigadores extranje­
ros que por diferentes motivos se han ocupado del estudio de la natura­
leza colombiana o han mantenido v{nculos estrechos con la comunidad 
científica del país. A su vez, y particularmente en la primera época de la 
publicación, se destinaron espacios para reproducir algunas de las obras 
de importantes hombres de ciencia, que por las condiciones del momen­
to eran poco conocidos en su propio medio. Es así como al lado de las 
investigaciones recientes, aparecen reeditados entre otros, int resantes 
trabajos de Francisco José de Caldas, fo,lio Garavito Armero, José Jeró­
nimo Triana, Santiago Cortés y Evaristo García. Era esta una manera de 
revivir para las actuales generaciones la labor cientz'fka de colombianos 
destacados que ya haclan parte de la historia J cuJ os nombres permam­
c tan olvidados por el gran público. 

Gracias a esta Revista, han visto la luz importantes trabajos que han mar­
cado hitos en el conocimiento; no es esta la oportunidad d enumerar 
todos los artículos publicados, ni de realizar una evaluación de los mis­
mos con el riesgo de incurrir en fallas y omisiones. Lo que si' vale des­
tacar, es como una rdpida visión de los contenidos de las distintas entr -
gai;, pone de presente buena part de la actividad de la Academ.ia. así 
como del papel que ha desempeflado la misma en la inv('stigación. y di­
fusión de diferentes tópicos de la ciencia. Al lado de los trabajos spe­
cializados, desfilan en una secuencia las distintas épocas del desarrollo 
cientffico nacional cuando se reviven hechos tan importantes como la 
Real Expedición Botánica del Nuevo Reino de Granada, la Comisión 



Corográfica de los Estados Unidos de Colo~bia, la inc~piente actiJ,,idad 
científica de finales del siglo XIX y de comienzos del st~lo XX, el pap~I 
de los Hermanos de las Escuelas Cristianas en la promoción de la ctencta 
a través de la creación de museos y de asociaciones cienttficas, Y el for­
talecimiento e institucionalización de la ciencia en nuestro m edio con la 
reorganización de la Universidad Nacional de Colombia Y c~n 1~ -~rea­
ción de Institutos y Facultades que permitieron un renacer cientl/tco Y 
cultural, garantizaron la formación de nuevos investigadores Y propor· 
cionaron estabilidad a buena parte de la comunidad cien! 1fica de la 
nación. 

Aunque en sus orígenes, la Academia Colombiana de Ciencias se re­
monta a la primera administración del General Francisco de Paula San­
tander, es sólo hasta el 28 de may o de 1936, cuando mediante el Decre­
to No. 1218, el Dr. Alfonso López Pumarejo, Presidente de la Repú­
blica, la declara oficialmente constituida y le da el carácter de órgano 
consultivo del Gobierno Nacional. Este decreto de paso modificaba Y 
reglamentaba disposiciones anteriores emanadas en 1913, 1933 Y 1934. 
En el articulo Jo. del citado decreto se dispone que la Academia editará 
un boletín trimestral, el cual aparece seis meses después como primera 
entrega de esta Revista. A su vez, en el Artlculo 23 del primer Regla­
mento de la Academia, se señala como la entidad publicará sus trabajos 
conforme lo permitan los recursos de que disponga, pudiendo igualmen­
te publicar contribuciones cientzficas de personas extrañas a la Corpora­
ción. Con base en las anteriores disposiciones la entidad no sólo dio ·vida 
a su Revista, sino que la ha mantenido teniendo como pauta, la de publi­
car materiales dignos de los principios cientzficos de la Corporación y 
de los propósitos culturales y educativos del Estado que la patrocina. 

La Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y 
;Naturales vino a llenar un vacío sentido en el ambiente cientzfico y cul­
tural del país. La aparición del primer número constituyó un aconteci­
miento que fue registrado por la prensa nacional con elogiosos comen­
tarios y con los mejores augurios. Con el paso del tiempo se puso de 
manifiesto que la publicación no sólo había superado las expectativas 
ieneradas al contribuir a la difusión de las noveda,des cientzficas, sino 
que se había ganado un bien merecido lugar en las bibliotecas especia­
lizada,s del mundo, donde se constituyó en embajadora de la cultura na­
cional y en exponente de nuestro desarrollo científico y tecnológico. 

Ya en los albores del siglo XXI, nuestra Revista no es una de las pocas 
l'oceras de la actividad cientzfica colombiana. Numerosos boletines han 
venido a acompañarla en su tarea difusora y de intercambio bibliográfi­
co: algunos de ellos han alcanzado suficiente calidad y renombre, condi­
ciones que les han permitido sobrevivir y ganar un lugar entre las publi­
caciones cientzficas reconocidas universalmente. Nos complace haber 
s~r.vido de estz'mulo y . qe ejemplo a algunos de ellos y consideramos po­
sztzva esa sana emulaczon que contribuye a un permanente mejoramien­
to de nuestra calidad editorial. 
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